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JCe cotones 
Virtuaia7entc;, ia hiiulga de Rio 

tinto está acabada puesto que se 
ha llegado á una inteligencia entre 
e! capital y el trabajo en el conflic
to. Hemos reproducido las palabras 
con que periódicos tan pocos sos
pechosos como El País y El Socia
lista registraban el suceso y se feli
citaban de él. 

Y sin embargo, no puede asegu
rarse que se haya restHblecido la 
normalidad; pues entre los de Rio-
tinto y los de Huelva hay un force
jeo y una contienda que todavía 
mantiene en pie la cuestión. Esto 
es lo que muy acertadamente ex
presaba ayer el ministro dé la Go
bernación, al hablar de los obreros 
ya avenidos, y que serán ampara
dos en su retorno al trabajo, y los 
agitadores, que quieren prolongar 
la discordia, y que serán vigilados 
en sus m«nejai8,de perturbación. 

Este fenómeno, que no deja de 
ser exacto porque del número de 
los agitadores se h^yan descartado 
algt^nos, al no hallar ambiente pro
picio para mantener la resistencia, 
no es nuevo. Viene dándose en to-
d a r m iragf|Is' 'reaentes. Eh' la del 
arte fabril, sobre todo, pudo verse 
cómo la exaltación de unos pocos 
inanluvo el conflicto muchos días 
oaís de lo que querían los verdade
ros interesados. Muy presentes te
nemos las frases con que flageló á 
los primeros El Socialista. 

Y el fenómeno no es sólo de Es
paña, En la propia Inglaterra se 
está tocando, i^a fuerza discplins'-
ria del Trade-Uiiions, que era an
tes decisiva, se ha qu<*brantado 
enoimemenie. Contra la voluntad 
de esas uniones de oficios, se de
claran unas huelgas y se prolongan 
otras mucho más allá del limite 
que les marcaran los agitadores 
obreros. Las masas se van .'esca
pando de la sumisión gregaria en 
que sus pastores pretenden tener
las. 

He ahí una gran lección para esos 
pastores. En cuanto se plantea un 
conflicto entre el capital y el tr^r 
bai$i^m\iiiar'^er'tv^riií &lairéfvin" 
di<yciones mismas de éste, para di-
fui^áir el convencimiento que se 
terina de.Sií, fundamento y razón, 
^ótiif se procura envenenar la dis-
poiíáia y concitar odios contra lo- ' 
da autoridad. ¿Por qué regla de tres 
ha de prevalecer exclusivamente la 
detós direclci-es obreros? 

í^ l u d h r Sistemática contra la 
auliiridad mata el sentimiento de 
eilary muerto este sentinú^nto.nin-
guna autoridad se safva: ni la pú
blica, como no se imponga; ni la 
léeillca en cada industria,ni la pro 
feslpnal en lAS &r|ániíaciones obra 
paSj ni la política de sus «aüdillos, 
n¡ údt í l padre en la fami'i'i-

V así ^omo «sos condaciores dé) 
proletariado tienen siempre aperci
bida contra autoridades y gober
nantes la acMsacíón de vendidos al 
capital, no explicando de otro mo
do lo que es cumplimiento de ijiex
cusables deberes, justo es que su
fran ellos Ip, misma pena^y también 
son ellos acusados de vendidos al 
capital 6 á los gobernantes,en cuan 
to, satisfecha en parte la reclama 
ción obrera, aconsejan el désisti-
aliento de la codttfenda, y la consi-
ICiiiepte reeoncüiatólón. 

§i eso se pudiera aprender, y se 
aprendiera, se gañarfa rtiucho trer 
cho en el camino del bienestar de 
los trabajadores. 

7iaje de P iapía 

r'mprenderá sus viajes de propa-
i ganda. 
j La primera capital que visitará 
i será Avila. Después irá á Toledo. 
I En Diciembre irá á Alicante, Va 

lencia, Castellón-, Zaragoza y An 
dalucía. 

En Enero visitará otras capita
les. 

Correo francés 
Esta mañana á las ocho y proce

dente de los puertos de Oran y 
Marsella, ha fondeado en el nues
tro el hermoso vapor correo fran
cés «Duc de Aumale» conducien
do á su bordo ochenta y cinco 
pasageros, in correspondencia y 
carga-general par» el comercio de 

[ esta ptfizd. 
Esta noche á las ocho después de 

recoger el pasage, la correspon
dencia y carga aquí designada, sal
drá para los puertos de su proce
dencia. 

RAPIDA.S 

midos, de los ¡ehacios, de los des 
poseídos, de los desamparados, 
que sin influencia y sin osadía, con 
templan, iracundos, los sarcasmos 
desdeñosos de la injusticia y del 
oprobio. 

La intriga, la camarilla, la com
plicidad del silencio, el mercanti
lismo, enbumbran á nulidades agra
decidas y protegen á servidores 
incondicionales. 

Viven de la política, abogados 
mediocres que cazan clientes con 
el reclamo de la influencia; pica
pleitos «derrotados>, que enjugan 
la deuda flotante de sus haciendas, 
averiadas con negocios pútridos... 

Escalan las cumbres, traidores 
generosos que abandonan á sus je 
fes para colaborar en el presu
puesto. 

La ambición induce al parricidio. 
A. B. C. 

De exirangis 

FRUSLERÍAS 

lfiisiyliiiiint..liii!ri!Sliiiiriiilii... 

Madrjd 18 9 m. 
Roraanones ha confirmado que 

el martes de la seniána próxima 

El problema de la vida no con
siste. Como pudiera creerse, en ser- . 
vir los requerimientos de la voca- ' 
ción, sin aparta-rse de los preceptos 
de la moral. 

¿Para qué hemos de favorecer 
las aptitudes sobresalientes, y de 
coadyuvar á los esfuerzos entusias
tas y {ie corregir los rumbosincier-
tos, si la victoria no es, por (Jesgra- . 
cia, de los que, luchan con sincert- ' 
dad y denuedo, con méritos y sufi- , 
ciencia, sino d'í los impulsivos, de 
los audaces, de los pasteleros, de 
los consatrrH.los? í 

E'i esta época, las fortunas y las ; 
posicioneJ? son arduamente impro ] 
visfidas; y el aplauso se otorga al , 
di is éxito, y los laureles .se reser- ! 
van p;irH el artista profesional, de ( 
oficio, industrioso. | 

La democracia ha hecho accesl- • 
bles las alturas y nos ha íamiliari- | 
zí\i'o con i.is cumbres, y, en sus de- j 
Itrios igoa'ítaríos, nos h« prometi-
d'í 1 i t- l'cidad, e! orden, la riqueza 
y el progreso, á les más míseros hi- j 
jos-del héinbie. . 

Jodos los seres racionales son 
perfectibles, y por lo tanto, todos 
poseen eficiencia y derecho para 
elevarse á los prirríeros puestos de 
la Nación, 

¡Bárbara, funesta y opresora 
mentira que convierte á los ciuda
dano."* en déspotas de sus semejan-
tesf'¿Quién, por mode.sto y humilde 
que sen,iBt>.se desvanece, al supo 
nerse ca|>az de regir un imperio ó 
de sojuzgar su estado? 

¡El ertcumbramierttól Antes l:e 
gabati algunos imbéciles, pocos fa
tuos y logreras, á los dorados alca-
zares, donde «tí monopoliza el po
der y es secuestrada la soberanía. 
Hoy asaltan la ciudad sagrada, los 
vividores y los charlatanes,'los há 
bütís y los dialécticos, gentes sin 
preparación, sin estudios, sin ante
cedentes y sin programa. 

La pelea por la existeneia ad
quiere los caracteres de la epopeya. 
Nadie se sustrae á la dura ley de 
la necesidad. Por alcanzar un pues
to* pof disfrutar un cargo, se vende 
la honra, ia fama, la conciencia. 
|Maldita sea la empleon^anlál 

Hay que ascender á todo trance. 
Hay que subir, no importa como y 
Á cjué costa. El T/értigo de lé̂ s al
turas se experirttenta, antes 'de ga
narlos. El encumbramiento sé con
sigue, abdicando del Ideal, renun
ciando á la dignidad, complacién
dose en lo temerai ib de la empresa 
y bwrláhdose inicuamente de ios 
Ineptos, de los irresolutos, de los tf-

1 ' • • • 

Perdona que te ío dign, 
! no me puedo contener, 
i Tu pet-dición ha de sen 

^^ncflííar incautos c © n / ^ . Í 
Dá;rl*que en el bloque Vodos ' 

: son honrados y sinceros, 
es decir: entre los godos 

no hubo nobles, ni pecheros 
Al hombre sigue el deüto, 

y esa honrfidez tan glosada, 
no puede probarnos nada, 

y á la prueba rué rt-rnito. 
Conservador, liberal, 

; nea, revolucionario, 
ningún partido [canario!, 

' alardea de moral. 
Solo tú, que eres un santo, 

i y que entre santos revives, 
Impecable te concibes. 

¡la cosa no es para tanto! 
^ Si es tan grande iu virtud, 
I noble purificador, 
i no te cures en salud, 
I ni sea tu Juventud 
I el diablo predicador. 

Todos somos tan decentes 
como lú, y no digo más, 

porque á pronunciarme vas 
agún dicterio entre dientes. 

Y ya que expides patentes 
y títulos de honradez, 

y e:^plota8 la candidez 
de tus hombres inconscientes, 

concede por caridad, 
á tiís pobres adversarios, 

testimonios honorarios 
de su honorabilidad 

Tú, que eres manantial, 
de electores pudibundos, 

y de ediles tremebundos, 
devuélveme bien por mal. 

Yo me honro en honrarte, 
(honrado, 

y este honor es tan honrcso, 
que me creo, ex-diputado, 

ser honorable, oneroso 
y no comprar al fiado. 

X. Y Z 

'OMM del mundo Todas ías trage 
di.iS anticuas - espejo de la vida de 
unas civiiizncioM.,« que fueron—es 
tan <abai rotadas» de justos que 
pagín por pt^cadores, con beneplá 
cito general. ¿No vemos á una mu
chacha sacrificada en lugar de Ifi-
gí'ni.i y á un niño degollado en lu
gar del pequeño Artynax, para 
aplacar la furií< de los dioses grie
gos? 

Estos graves problemas de Ino
cencia y culpabilidad sólo lo son 
para los moralislas misántropo'. 
1* n f;i fondo no hay más que: tener 
ó oo íener suerte. Hay hombre que 
al primer reloj que inten.a e^canio-
tear es descubierto, y hay otro 

j que los escamolea diariamente si.ri 
j que lo advierta nadie. Todo consis 

te en que el primero dio cou un 
listo, y el segundo da siempre con 
«victimas resignadas.», Y no hable
mos de revolucionarios. Es sabido 
que de ti aidor á h é o e no hay más 
que un paso: el mismo hombre í e -
rá lo uno ó lo otro según triunfe ó 
no iii revolución. 

Yo he en ido siempre que la his
toria e» una gi an «mistificadora».. 
T t' personaje, que, s* gún rila, de
jó una reputación df honradez in
tachable, es posible fuera iin pillo 
redomado; mientras tal otro que 
^ufrió el suplicio de la horca era la 
nata y flor de la honradez y del ci
vismo. ¿Quién no ha visto en 8u 
vida, innumerables casos en que la 
virtud resulta castigada y recotn 
pensado el vicio? 

Por algo decimos que la justicia 
humana es iinp*'i fccta. Htmos de
bido acostumbrarnos á .su imper
fección. Y una vez acostumbrados, 
ya nada nos asombra. IVIejor dicho: 
sólo una cosa nos asombra, y es 
que haya nioralistas tan sutiles que 
pretendan transformar la justicia 
humana, de manera que se con
vierta en divina. 

Por ahora, al menos, debemos 
contentarnos con nuestra ingenua 
ley dé compensación. Que pague 
alguien; aunque sean los justos por 
los pecadores 

MAX. 

de dicho 50 OíO de plomo á Rvn. 
79*00 e! I i 1)0 

I-a p at exc;ílPi!te dé la I." me
dia onza por qql. de plomo á Rvn. 
12'00 la onz" 

NECROLOGÍA 
Tri.sle es la misión del conis ta 

cuando forzosamente tiene que dar 
ctienta en esta sección del óbito de 
algún querido amigo, y más aflic
tiva es aún cuando el que ha pasa
do á mejor vida era uno de !o.s ami
gos entrarlables. 

Don Juan Iglesia Ros, modelo de 
esporo, de padre y de amigo, ha 
Iwjaflo al sepulcro después de es
tar luchando entre la vida y la 
muerte varios días. 

i La noticia de su fallecimiento ha 
; causado geueral sentimiento, pues 
ID. Juan, durante su vida dedicada 
! eíxclusivamente al trabajo, solo su-
; po captarse las simpatías de todos. 
• Esta tard • á las cuatro se ha ve-
I rificado el sepelio del cadáver, á 
¡ cuyo fúnebre acto ha asistido un 
i rjumeíoso acompañamiento, que 
í ponia bien á las claras los muchos 
} amigos y las generales simpatías 

que contaba el finado. 
El féretro, del que pendía una 

hermoia corona de florfes artificia-
• les recuerdo de la dependencia del 

i, I 

I Casino era llevado á,hombros por 
' l a dicha dependencia y el duelo iba 

presidido por los señores D. Ángel 
Moreno, D. José Antonio Sánchez 
Arias, [). José Sánchez Doménech, 
D. José Martínez de Galinsoga, 
D. Manuel Carmena, D. Ramón 
LayiTÍón, D. José Cotiesa, D. An
drés García, D Eduardo Olmos, 
D. Francisco Bosch, D. E 
Martínez, 1), Francisco Matz 
José Buügieg, D. Francisco de la 
Rocha y D. Francisco Escámez. 

Descanse en paz el inolvidable 
amigo y que el [)ios de la Miseri
cordia derrame sobre su esposa é 
hijos don José y don Juan y demás 
familia, el consolador bálsamo de 
la resignación cristiana. 

Vn aeoMiil I 

' MádHd Í8 9 m . 
Conferenciando con S á n c h e z 

G(jierra en Gobernación ¡sofrió un 
accidente el conde de Torreanaz 
que 1 ' hizo vacilar y f erder el sen
tido 

El doctor Cortezo que estaba en 
el ministerio, diagnost có que se 

I trataba de un vértigo, 
Torreanaz se repuso pronto del 

accidente, 

iónif 

ta compensación 
El sistema de las compensaciones 

ha regido y continúa rigiendo en el 
mundo en forma que satisface á 
los más exigentes. 

•Así por ejemplo: ¿Manifiesta us-: 
ted su asombro de que la policía 
no haya detenido á este asesino cul
pable de cien delitos? Se le contes-
tseii seguida: Es verdad, pero en 
cambio la policía ha detenido á 
otro sefior que era inocente. ¡Va
yase esto por aquello! Es una com
pensación; compensación de ser
vicios. Es así como sacamos nues
tras cuentas. 

¿Qué esto que di¿o es archipar^-
dójfco? No lo rtfego; pero es la his-

PLOMO, 18 8-9. 
PLATA. 29 14/32. 
ZINC, 20 15 

INTERIOR, 79'20 
PARLS. 6 35. 
LONDRES, 26'94 

La «Gaceta Minera y Comercial, 
en su número de hoy señala el pre
cio del quintal de plomo en depósito 
de embarque á ochenta y un real 
veinticinco céntimos, y once rea'es 
cirtcuenta céntimos para la onza de 
plata. 

. * • * 

Bn la reunión celebrada hoy por 
U Junta de fundidores, se han acor
dado los siguientes precios para 'os 
mineraks carbonatos de Linares: 

Carbonatos: 50 por 100 de plomo 
á Rvn. 26'00 quintal. 

Los tipos de plomo que excedan 

Circulan rumores acerca de una 
cothbinación de ascensos milita
res.' 

Se dice que Jordana sustituirá a 
general Marina ascendiéndole á te
niente general. 

Fernández .Silvestre irá á Meli-
11a también ascendido y Berenguer 
á Larache. 

ViUalba mandará las fuerzas re
gulares indígenas. 

Primo de Rivera ascenderá tam
bién, sustituyéndole en el mando 
de la primera brigada de cazado
res Burguete. 

I Primo de Rivera ocupará la Sub-
j secretaría de Guerra ó la coman-
] dancia general de Ceuta en caso de 
• que ascienda también García Me-
' nacho. 

Para las damas 

Los nuevos tejidos, flexiblefl y 
envolventes, los tonos vivos y bri-
lantes , realzan la marcada blancu
ra de los hombros, la perfecta re
dondez del brazo, elfcontorno de 
las caderas, la esbeltez del t>¡é. 

A medida que la estacldn avan
za, el traje de tarde se oculta bajo 
un abrigo de pieles, ó aparece 
reemplazado por el sastre elegante 
que toma una importancia siempre 
creciente en el ropero d é l a pari
sién. 

Se pone el traje de tarde para ir 
á casa del modisto, y es bastante 
elegante para los alnuieraagjen la 
ciudad y los tés, lo mismo que pa
ra el hipódromo. 

Existen dos modelos ó más bien 
dos clases de sastre elegantes, de 
los cuales uno es bastante sencil o. 

Se hace de lana flexible y se 
compone de falda t^ás ancha arri
ba que abajo, chaqueta dé bltisas 
huyentes y blusa-chaleco de seve
ro corte. 

Las mujeres pequeñas llevan pa
ra estol ttajes de tardé tá«jaquel-
te» con delanteros muy huyentes,'' 
pero para los otros la línea f«q t̂i<-
va se modifica en sasén de la iná» 
ó menos grosura. . 

En un modelo extremo, fes de
lanteros se d e l i r e n en 1« línea del 
t^lie y la espalda termina en gfran 
pbstilión muy estrecho. 

' Para las mujeres menos esbéitait 
el movimiento fnfltivoi está irtdfCÉ' 
do ijor la Iftiea de los der»n(éf©8 
ligeramente en curva, lo suficiente 
para estar en concordancia con la 
línea deseada, pero sin perjudicar 
al talle y ias caderas, qiae hace 
abultadas por medio de una línea 
francamente fugitiva. 

Sin embarga, los delante»o» son 
nrique M''^"<^*"'«"te fingitivos para dejar 
z, don ^^""e' chaleco que se lleva b a j ó l a 

chaqueta. 
Con la vogasin ejemplo dé (Jute 

gozan los efectos rusos, nó hay 
que dudar que <bascas» de tOdás 
formas y dimensiones son méfetíe-
doras del favor que hoy las dls|^n-
samos. Esas faldillas de tan capri
chosas formas, que lo miSmo l e 
agregan a l a falda qué a! cuerpo, 
y aun á tambas partes al mismo 
tiempo, sori altamente prácticas ' 
(Jorque permiten cambiar comple
tamente el aspecto de una «toilet
te», bien para refrescarlas, bien pa. 
ra quitarlas monotonía. 

Aquellas á quienes favorecen< tos 
trajes de talle corto pueden usar 
las «bascas» al cuerpo, y un poco 
más arriba del talle n o r m a l L a 
«basca» prolongada en punta á ca
da lado, conviene sobre todo, para 
la transformación de un traje de 
noche, en cuyo caso se ha rá dé «|i-
ca j eó de un tejido con cehefo,%f 
como la muselina de seda ŷ  la 
«charmanse». 

P«ra traje «taÍHeur» ddí?%aWe, 
la «basca» n-ás apropiada es la de 
delantares cruzado». 

SaMnaié Beancourt, 

4 

Actualmente la parisina dedica 
especial cuidado á semejarse en lo 
posib/e á una odalisca de talle es
belto y flexiblemente voluptuoso. 
.Se viste procurando hacer valer la 
graciosa línea de la nuca y de los 
hombros y el encantador modelado 
del cuerpo y de las caderas. 

Esto no es la silueta de efebo del 
año pasado; es el eminente feminis
mo con todo lo que ésto impl ic . 

También .importa que las telas se 
adapten ó este nuevo concepto del 
talle femenino y la previsión de 
nuestros fabricantes permite que 
ésto se realice. 

T<catro-Circo 
Anoche dio por terminadas, en 

este teatro, sus tareas In compañía 
que dirige el notable barítono Sa» 
gi Barba, con la función de su be
neficio. 

Se puso en escena «Campano. 
nSfyft\ beneficiado, en uno de los 
intermedios nos deleitó cantando 
algunas romanzas y las jotas dé 
«El guitarrico» de una manera ma* 
gistral. 

El teatro se vio concurridííirao y 
las ovaciones se sucedieron duran
te toda la noche, obligando el pü' 
blico á levantarse el telón al finali
zar todos los actos y haciendo á la 
compañía una despedida cariAota. 

* • 

Al solo anuncio'de ías condicio 


